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    Este libro, resalta sin proponérselo, la diferencia de clases


    entre los pudientes empresarios de la ciudad, y la humilde


    y complicada vida de la gente del campo.




     




    Esta poesía escrita por Eusebio Blasco, (1844-1903),


    creo que vendría a cuento.




     




     




     




    UN DURO AL AÑO




     




    Monte arriba cara al viento,


    buscando reposo y calma,


    íbame yo muy contento,


    dándole descanso al alma,




     




    y cuando a lo alto llegué,


    y al dar la vuelta a la cima


    un rebaño me encontré


    que se me venía encima.




     




    Avanzaban las ovejas


    marchando al paso tranquilas


    y pasaban las parejas


    al sonar de las esquilas;




     




    y a los últimos reflejos


    de los rayos vespertinos,


    las vi perderse a lo lejos


    por los ásperos caminos.




     




    Detrás de ellas lentamente,


    dando aire a su canción


    y sacando indiferente


    su mendrugo del zurrón,




     




    venía un pastor, un niño


    un imberbe zagalejo


    que me inspiró ese cariño


    que es tan súbito en un viejo.




     




    -¡Hola! ¿eres el pastor?


    -Si señor, ¿Qué se le ofrece?


    -¿tienes padres? –no señor


    -¿cuántos años tienes? -trece




     




    -¿y cuanto ganas amigo?


    -Un duro. -¿Al día? –¡anda maño!


    -¡que no, digo!


    ¡Un duro al año!




     




    Lo dejé que se marchara


    y en el monte me senté,


    y avergonzado mi cara


    en las manos la oculté.




     




    Pasaron por mi memoria


    templos, palacios y reyes,


    los aplausos y las glorias


    los discursos y las leyes,




     




    los millones del banquero,


    las fiestas del potentado,


    réditos del usurero,


    ladrones en despoblado,




     




    Fortunas mal heredadas


    en el tapete perdidas,


    cortesanas celebradas


    de ricas galas prendidas,




     




    los que de lujo se afanan,


    Tantas glorias, tanto daño…


    y en tanto hay seres que


    Ganan…


    ¡Un duro al año!




     




    ¡Un duro! ¡Oh Dios!


    ¡Cuantas veces veces


    lo habré derrochado yo,


    en miles de pequeñeces


    que mi gusto me perdió!




     




    En comer sin tener ganas,


    en caprichos, en favores,


    en vanidades humanas,


    en guantes, coches y flores,




     




    en un rato de placer,


    en un litro sin valor,


    en apostar, en beber,


    en humo y en un buen olor…




     




    y en ese duro que se olvida


    en cuanto correr se deja,


    era un año de la vida


    de aquel niño que se aleja…


    Y vi que somos peores


    todos los seres humanos.


    unos, falsos soñadores;


    otros, falsos puritanos




     




    todos en el daño iguales;


    ante las llagas sociales;


    hay seres que en esa edad


    ignoran su propio engaño,


    deben a la humanidad


    ¡Un duro al año!




     




    ¡No! mientras el frío Enero


    en una espantosa noche,


    mi prójimo, por dinero,


    me lleve a mi casa en coche;




     




    mientras en la mina oscura,


    saque el carbón tanta gente,


    pasando tanta amargura


    para que yo me caliente;




     




    mientras de la alegre fiesta


    salga yo, que siento y creo,


    y al pobre que me moleste


    le mande airado a paseo;




     




    mientras derroche la moda,


    y se gasten, grande o chico,


    mil duros en una boda.


    Mil en entierros del rico,




     




    y hasta el sol desigual sea


    que me sirvan de lacayos


    Ni creo en leyes humanas


    ni en las bombas que nos tira…


    ¡Palabras! Palabras vanas.


    ¡Mentira, todo mentiras!




     




    No hay a las penas consuelos;


    ¡sufrir y siempre sufrir!


    ¡el Cristo se fue los cielos,


    pero volverá a venir.




     




    Y ha de subir a mil codos


    Mas alto el nuevo diluvio,


    Y en él moriremos todos;


    Y más alto que el Vesubio


    Nos ha de ver impasible


    Ese niño, ese pastor,


    Ya convertido en terrible


    Ángel exterminador




     




    Y entre torrentes de lava


    gritará en su alto escaño:


    -yo soy aquel que ganaba


    ¡Un duro al año!




     




    Así a mis solas decía,


    Solo, en la cumbre del monte,


    Mientras el sol se escondía


    En el rojizo horizonte,




     




    En la sombra se ocultaban


    lentamente las aldeas,


    allá lejos humeaban


    las fabríles chimeneas.




     




    Entre el ruido y movimiento


    de las modernas ciudades,


    son resumen triste y cruento


    de las necias vanidades.




     




    Y allá perdido en la plana


    Cantando, tras su rebaño,


    iba aquel niño que ganaba


    ¡Un duro al año!


  




  

     




    El sol de Mayo se dejaba ver en todo su esplendor en el cielo, estaba en su cenit. Las cosas se veían borrosas por demasiada luz. El joven miró al cielo y no pudo soportarlo, sus ojos se negaron a mirar. Bajó la cabeza y metiéndose la mano en el bolsillo, sacó el pañuelo y se secó el sudor.




    A lo lejos se podían ver numerosas casas más o menos alineadas, la calle se ensanchaba o se estrechaba a capricho sin guardar ninguna simetría. Era normal, el pueblo databa de cientos de años, durante los cuales cada cual había edificado su casa a capricho sin tener en cuenta si quedaba perfectamente alineada o no.




    El joven miró su rebaño de ovejas que pastaba tranquilamente. El perro a su lado estaba echado con la lengua fuera intentando respirar acompasadamente pero no lo conseguía.




    No lejos se veía la carretera, y al otro lado, el pequeño meandro que se embalsaba más abajo. El embalse, servía para regar los resecos campos de diversos sembrados.




    En la orilla de la carretera había una alameda. El joven arreó al ganado y se dirigió a ella dispuesto a descansar un rato a la sombra.




    Se encontraba sentado bajo los árboles, cuando oyó el chirriar de las ruedas de un coche. Se levantó para ver si conocía a quien pasaba en dirección al pueblo. Conocía todos los coches de la gente de la comarca, pero a ese coche no lo conocía. Ese coche era diferente, era rojo, descapotable, deportivo y... Lo conducía una rubia que a juzgar por su melena, debía ser una hembra imponente. A su lado una morena de igual calibre, dejaba que su pelo ondeara al viento.




    El coche al llegar frente a la arboleda en la cual se encontraba el joven, se detuvo. La joven que conducía se apeó y apartándose del vehículo saltó la cuneta y bajándose las bragas, se puso a orinar bajo los árboles. En ello estaba cuando le pareció escuchar el balido de una oveja. Miró hacía arriba y vio al joven que la estaba mirando estupefacto.




    —¡Joder¡ —Exclamó—. ¡Eh tu ! ¡Pervertido! ¿Qué coño miras?




    —El tuyo—, contesto el joven intentando revestirse de valor, pues la situación se le hacía harto embarazosa y le superaba.




    —¡Cris! mira ven, he encontrado al típico mirón de pueblo — Gritó la joven incapaz de parar el tanto tiempo contenido chorro.




    —¿Qué pasa? —contestó la otra joven apeándose del coche y dirigiéndose también hacía los árboles.




    —Aquí el pastor, que se está dando un atracón de vista mientras yo no puedo parar de mear. ¡Maldita sea!




    Mientras, la otra joven saltó la cuneta y viendo al muchacho, lo calibró con la mirada, sin duda dedujo que no revestía ningún peligro. Ya que exclamó:




    —Tranquila Ana. —No creo que este muchacho tenga culpa de que tú no fueras capaz de contener tu vejiga hasta llegar al pueblo.




    —Pero… Pero… ¿Es que no lo ves? —¡Me mira con cara de pervertido!




    —¡Pervertido lo será tu padre, cacho putón¡ —Gritó el joven ya indignado.




    —Haya paz. Haya paz. —Dijo la joven morena que respondía por el nombre de Cris, será mejor empezar de nuevo y presentarnos como seres civilizados.




    —Me llamo Cris. —Dijo la joven acercándose y alargándole la mano al muchacho.




    —Yo Mario—. Contestó el chico.




    —Yo me llamo Ana—, dijo la otra subiéndose las bragas y bajándose la holgada falda.




    —Eres rubia teñida —dijo el joven—. Tu pelo de arriba no se corresponde con el de abajo.




    —¡Eres un descarado y un maleducado!— se indignó Ana.




    —A los de pueblo nos falta educación, pero tenemos buena vista, además, antes de ponerte a mear, deberías haber mirado por si había alguien cerca.




    —Iba muy apurada. No me di cuenta.




    —Bueno eso ya no tiene importancia —terció Cris— ¿Qué haces aquí? —Preguntó dirigiéndose al joven




    —Ya lo ves cuidando del rebaño. ¿Y vosotras como es que os habéis perdido por estos andurriales?




    —No nos hemos perdido, nos ha mandado la productora para buscar exteriores para un espot publicitario.




    —¡Coño! ¿Y eso de spot que quiere decir? —Inquirió el joven.




    —Si hombre, anuncios para la tele, eso que tan pronto te anuncian pan, perfumes, coches o un chorizo.




    —¡Ah bueno! Yo casi nunca veo la televisión. Aquí llega muy mal la señal. Dicen que habría que poner un repetidor en lo alto de aquella montaña que se ve allí arriba, pero eso cuesta mucho dinero y los del pueblo no están para gastos. La televisión solo la vemos cuando vamos a comprar o vender ganado a Soria, la capital, que por cierto está a más de dos horas de aquí.




    —¿Es posible? ¿De modo que solo ves la tele cuando vas a la ciudad? —Preguntó Ana—. Eso hoy en día parece imposible. —¿Así que nunca nos has visto a Cris o a mí en ningún anuncio?




    —Pues no. No os he visto nunca. ¿Es que acaso sois famosas?




    —Bueno, más o menos... Hacemos cosas de tipo publicitario para televisión. La gente nos reconoce por la calle.




    —¿Y eso es bueno? ¿ No os molesta no poder hacer nada sin que alguien se fije en vosotras y os dé la lata? —¡Señorita! ¿Usted es la del anuncio verdad? Hay Que ilusión. ¿Me firma un autógrafo? Y haciendo un ademán cómico con la mano siguió diciendo: —¡Que fastidio! No tenéis intimidad.




    —Hombre visto así... Balbuceó Cris.




    —Este tío es tonto. —Dijo Ana.




    —Tonta lo serás tú, y mal educada y meona también.




    —Bueno, bueno ya está bien —terció Cris—, dejémonos de tonterías y veamos si podemos sacar algo de provecho de esta situación. —¿Tu sabes de algún paraje donde haya flores de muchos colores y tenga pendiente hacía arriba? —Es para un anuncio de cosmética—, aclaró.




    —Eso aquí es lo normal —contestó Mario—, si queréis os puedo enseñar algo que puede ser más o menos lo que estáis buscando.




    —¿Y tu que crees que es lo estamos buscando? —Inquirió Ana.




    Y dirigiéndose a su amiga prosiguió. —Creo que este patán solo puede conducirnos a un estercolero—. Mejor seguimos solas




    —No se que quiere decir patán, pero viniendo de ti, sin duda será un insulto, así que creo que será mejor que continuéis vosotras solas porque eres una repelente y lo más seguro es que no hay quien te aguante, —sentenció Mario alejándose.




    Las chicas se dirigieron a su vehículo. Antes de subir a él, Cris hizo un gesto de disculpa dirigido al joven.




    Ana se puso al volante y arrancó pisando el acelerador a fondo haciendo que las ruedas echaran hacía atrás, piedras y tierra de la cuneta hasta que se agarraron al asfalto.




    Un trecho más adelante, se toparon de frente con un campo cuyo sembrado había sido cubierto por un mar de amapolas con un rojo intenso. Al lado, también había otro bancal de nabos que se habían espigado y ostentaban una flor totalmente amarilla que se extendía como una autentica alfombra interminable.




    —¡Esto es precioso! —Exclamó Cris.




    —¡Que maravilla! —Apostilló Ana, a la vez que detenía el coche en la orilla de la carretera.




    Ambas jóvenes se apearon y miraron embelesadas el contraste de colores que ofrecían ambos campos juntos.




    Estuvieron largo rato deambulando y extasiándose con la combinación de colores. Jamás habían visto nada igual. El campo, empezaba en la orilla de la carretera e iba subiendo en una suave pendiente hasta que se perdía de vista a causa del cambio de rasante donde empezaba la inclinación hacía el otro lado.




    —Esto es magnífico, nunca había visto nada parecido, —exclamó Cris—, dando vueltas sobre si misma para apreciar mejor el paisaje que estaba viendo. —Julio, tenía razón al mandarnos venir.




    —Deberemos acercarnos al pueblo y enterarnos de quien es el dueño —dijo Ana—, tendremos que hablar con él para que se entienda con Julio, para lo del alquiler del terreno por unos días.




    Después de un tiempo indefinido de contemplación, montaron en el coche y marcharon en dirección al pueblo. Un letrero en la orilla de la carretera, rezaba, —Arroyo del Manzanar—.




    Al llegar al pequeño villorrio y enfilar la única y estrecha calle, toparon con un carro cargado de remolachas que les impedía el paso. Estaba atravesado. Dos hombres procedían a descargar con unos grandes canastos que metían por una puerta que al parecer daba a unos establos, que a juzgar por los mugidos que se oían, eran de ganado vacuno.




    Esperaron un tiempo que les pareció prudencial, pero un rato después, en vista de que nadie se asomaba, Ana hizo sonar el claxon repetidas veces para llamar la atención de quienes estaban descargando.




    Uno de los dos hombres, levantó la cabeza y miró a través del humo de su cigarrillo pero no hizo ademán de apartar el carro.




    Ana, dejó apretada la bocina del coche en un largísimo pitido, pero tampoco obtuvo respuesta.




    —¡No me lo puedo creer! —Exclamó Ana bufando de indignación y dando manotazos sobre el volante—. Mientras, Cris se desternillaba de risa por ver a su amiga en su estado puro, o sea, de permanente cabreo y ganas de discutir.




    —No te lo tomes así mujer, la vida en el campo no es tan acelerada como en la ciudad, aquí todo es más pausado, —dijo Cris.




    —Se va a enterar el patán este, lo voy a poner a parir —Dijo Ana apeándose del coche—. Dirigiéndose al hombre que estaba subido en el carro llenando los capazos de remolachas, dijo:




    —¡Oiga usted! ¿Es que esta sordo o que? ¿Piensa quedarse con el carro atravesado en la calle toda la tarde? ¡Haga el puñetero favor de quitar el carro de una vez!




    El hombre tardó su tiempo en dignarse levantar la cabeza para mirar a la joven. Cuando lo hizo, escupió a un lado y luego dijo:




    —Señorita, aquí es costumbre que cuando alguien está descargando, los demás se esperan a que termine. Por si no se ha dado cuenta, aunque ponga el carro a lo largo, tampoco podrá usted pasar. La calle es muy estrecha, —terminó—.




    —¿Y cuanto tardará? —Inquirió la joven mirando hacía los lados en busca de otra salida.




    —No menos de media hora —dijo el hombre reiniciando su labor y desentendiéndose de ella.




    —¿Hay otra forma de pasar? —Inquirió Ana gritando.




    —Por el río —contestó el hombre sin dignarse levantar la cabeza.




    Ana se dirigió al coche relatando entre dientes toda clase de insultos. Sentándose al volante, dio un tremendo portazo y dijo:




    —En esta mierda de pueblo, parecen todos subnormales. Tendremos que pasar por el río, pues al parecer no piensa apartar el carro. —¡Es la costumbre! Dice el lugareño—, ¡hay que joderse!




    Cris se tronchaba de risa.




    —No se de que te ríes tanto, —le recriminó Ana—, no tiene ninguna gracia que esta gente nos tome el pelo de esta manera.




    —Relájate mujer, no creo que tengan ningún interés en tomarnos el pelo, lo que sucede, es que ellos tienen sus normas —adujo Cris—. Además no tenemos ninguna prisa. Cuando Julio nos mandó en busca de exteriores adecuados, fue como si nos diera unas vacaciones pagadas. Es magnifico estar aquí. Creo que ya es hora de que respiremos aire sano.




    —¿Aire sano? —Inquirió Ana mofándose de su amiga— aquí lo que se respira es pura mierda, cagadas de cabra, cagadas de vaca, cagadas de caballo. En fin, toda clase de cagadas.




    —Aún así, es más sano que estar en el estudio todo el día —se reafirmo Cris convencida—. Dicho esto, levantó la cara para que le diera el sol.




    —Te recuerdo que el anuncio es de cosmética —dijo Ana a la vez que ponía el coche en marcha— deberías ponerte más protección, de lo contrario se te pondrá la cara como un tomate y no podrás hacer tu trabajo so pena de que te pongan una mascara.




    Cris, sacó del bolso una crema y procedió a embadurnarse la cara a conciencia. —¿A dónde vamos? —preguntó.




    —Al parecer podemos pasar por el río —dijo Ana poniendo la marcha atrás y dirigiéndose al descampado que conducía a lo que parecía ser un arroyo que sin duda era el que le daba nombre al pueblo. Al lado había una pasarela de madera, pero era evidente que el coche no pasaría por ella.




    Vieron unas rodadas de carro que marcaban el camino hacía un vado y Ana enfiló el agua sin tener en cuenta el caudal.




    —¡Frena! —Gritó Cris—. Hay mucho grosor de agua. ¡Frena!




    Ya no hubo opción, el coche hizo un par de plop, plop y se ahogó echando una pequeña voluta de humo. Ana le dio al motor de arranque, pero este no conseguía que el motor se pusiera en marcha. El tubo de escape estaba cubierto de agua y así no hay manera.




    Se quedaron paradas en medio del agua sin saber que hacer. Cris no se atrevió a recriminar a Ana por miedo a su reacción. El agua llegaba hasta casi alcanzar la altura de las puertas.




    En el silencio que se hizo, pudieron escuchar el tintineo del badájo de algunas ovejas. El rebaño de Mario, estaba cruzando por el pequeño puente de madera que los pastores habían construido para ese menester. El muchacho, las vio pero no hizo ademán de acercarse para ayudarlas. En los pueblos temían involucrase con los forasteros. Son gente rara —pensaba Mario mientras las contemplaba desde la baranda—, y estas parecen raras y putas, o por lo menos van vestidas como tales. En su pueblo, las muchachas tenían que llevar la falda por debajo de la rodilla y el jersey cerrado hasta el cuello.




    —¿Es que no piensas ayudarnos? —Le gritó Ana— ¿Vas a quedarte aquí mirando como un pasmaróte?




    —Que crees que debo hacer? —Preguntó Mario desde arriba.




    —Por lo pronto sacarnos del coche —contestó Ana— el agua está muy sucia y no se ve el fondo.




    —Si no llega a las puertas, quiere decir que tampoco te llega a la rodilla, así que puedes quitarte tus lindos zapatos y mojarte los pies como cualquier hijo de vecino —dijo el joven— ¿O como crees que podría sacarte yo? ¿Volando?




    Cris, se sacó los zapatos y abriendo la puerta se dispuso a caminar hasta la orilla. Mientras, Mario, le ordenó al perro que siguiera con las ovejas en dirección al corral y bajándose de la pasarela de madera, se acercó al agua.




    Ana abrió su puerta y quiso imitar a Cris, pero cuando puso el pié en el fondo, apoyó mal debido al canto de una piedra y tuvo que agarrarse a la puerta del coche para no caerse.




    El joven seguía mirando. Cris trastabillando y con los zapatos en la mano, estaba ya casi fuera del agua. Ana, lo intentó de nuevo, pero por su lado al parecer el fondo era más abrupto. Pisó mal y cayó sentada en el agua. Su falda, debido al aire, se abrió como un paraguas antes de hundirse. Se sintió ridícula y se puso a soltar exabruptos de todas clases. Los únicos inteligibles, iban dirigidos al joven y le calificaban de patán, sucio mirón, y desgraciado. En aquel momento, le culpaba de todas sus desgracias.




    El muchacho, se metió en el agua pisando fuerte con sus albarcas de tiras y cogiendo a la joven por los sobacos, tiró de ella con ánimo de levantarla. Ana quiso deshacerse de él diciendo: —¡Ahora ya estoy mojada tío mierda!—… Ahora ya no necesito tu ayuda. ¡Quita tus sucias manos! Le dio un empujón. El joven perdió pié y los dos quedaron sentados en el agua.




    Cris, desde la orilla, les miraba y se desternillaba de risa. Ana, cada vez estaba más cabreada. Mario, desistió de ayudar y caminó hasta quedar fuera del agua. Ana, cogiéndose la falda con una mano y llevando su bolso en la otra, consiguió al fin alcanzar la orilla.




    Mario, no sabía que hacer, Cris, seguía con la risa, Ana, abrió el bolso y sacando su teléfono móvil, se puso a marcar.




    Al rato desistió. —Sin duda no funciona porque se a mojado —le dijo a Cris—. Intentaba no mirar a Mario. Quería darle a entender que no le necesitaba para nada. Volvió a llamar. No obtuvo respuesta.




    —Voy a buscar el mío —dijo Cris—, metiéndose otra vez en el agua y dirigiéndose al coche




    —No te molestes dijo Mario, no hay cobertura. Estamos rodeados de montañas y jamás se ha instalado un repetidor.




    —¿Y como lo haremos apara llamar a la grúa? —Preguntó Cris.




    —Ninguna grúa vendrá hasta aquí —contestó Mario—. Yo por lo menos no he visto ninguna en los veintiocho años que tengo.




    —Nadie te a preguntado la edad, capullo —le increpó Ana—, lo que queremos saber, es que tenemos que hacer para sacar el coche del agua y llevarlo a reparar.




    —Sacarlo, lo puede hacer el tío Damián con su tractor y una cuerda —dijo Mario mirando a Cris e ignorando a Ana—. Repararlo, puedo hacerlo yo mismo. Probablemente solo se habrá mojado la tapa del delco. Se trata de abrirla y secarla.




    —Te ruego que nos ayudes —dijo Cris tomando las riendas del asunto—. Tú conoces al tal Damián, podrías hablar con él.




    Mario, miró a Ana y dirigiéndose a Cris, dijo: —De acuerdo, intentaré ayudaros, pero ella que no me dirija la palabra o me marcho antes de empezar. A esta tía no hay quien la aguante.—Sentenció.




    Ana, ni siquiera le miró, su aspecto era de indignación sin límites, era como si culpara al muchacho de todo lo que les estaba pasando.




    Mario, se marchó. Las dos muchachas se quedaron junto a la orilla sin saber que hacer. Un muchacho con cara de desequilibrado, sucio, andrajoso y que por su aspecto nadie podía adivinar si tenía quince años o treinta y cinco, se acercaba cojeando con un ostensible bamboleo. Al llegar junto a ellas les miró con cara de no entender nada. Su expresión era la de una persona que no está en sus cabales.




    —¡Hola! ¿Qué estáis haciendo aquí? —Inquirió el chico.




    —Darnos un baño —contestó Ana, en tono agresivo—, ¡No te jode! Solo nos faltaba eso, que viniera el tonto del pueblo a interesarse por nosotras.




    —Por favor Ana, no te pases con él—, le reconvino Cris.




    —Es que no puedo evitarlo, estos palurdos me sacan de quicio.




    —Pero parece que este no está bien—, le dijo Cris en un susurro volviéndose de medio lado para que el chico no pudiera oírle.




    Ana, miró al muchacho con más atención y no dijo nada.




    —Soy Barton —dijo el chico—, bueno en realidad me llamo Bartolo o Bartolomé, pero en el pueblo todos me llaman Barton.




    —¿Y que quieres de nosotras, Barton? ¿A que has venido? Preguntó Cris.




    —He venido a deciros que Mario ha tenido que ir al campo en busca de Damián y que tardará más de una hora.




    —¡Hombre! —Exclamó Ana—, menos mal, creí que nos había dejado aquí tiradas. El muy cabrón se fue sin decir nada.




    —Mi hermano tiene muchos cabrones—, dijo el chico asintiendo con la cabeza repetidas veces.




    —¿Qué son para ti los cabrones?— Inquirió Cris mirando la sucia cara del muchacho que seguía moviendo la cabeza arriba y abajo.




    Chivos, —contestó Barton convencido—. Los maridos de las cabras. Buf… Mira que no saber eso. ¿De donde coño habéis salido vosotras? ¡No sabéis nada! —Terminó.




    Las dos jóvenes se quedaron sin saber que decir. Ana se sentía agobiada. Su falda mojada, se le pegaba a la carne y le molestaba lo indecible. Se metió en el agua y abriendo el maletero, sacó una bolsa de viaje. Ya de nuevo en la orilla, abrió la bolsa y sacando unas bragas y una falda secas, se dispuso a cambiarse. En vista de que el muchacho no le quitaba la vista de encima, miró a Cris y dijo:




    —¿Cómo lo hago? —Si me quito todo, este es capaz de tirarse encima de mí. Diciendo esto, procedió a quitarse las bragas sin quitarse la falda y se puso las otras secas, después se quitó la falda mojada y desplegó la otra para ponérsela.




    El chaval no le quitaba ojo. Su vista, iba desde la cintura pasando por sus redondos glúteos, hasta sus largas piernas y otra vez hacía arriba.




    —¿Te estás dando un buen atracón de vista eh? —Dijo Ana mientras terminaba de subirse la falda seca y se abrochaba el ancho cinturón.




    —Los machos cabríos montan a las cabras, Mario, monta a la Filomena, mi hermano Blas, monta a la Rosario, la hija del tío Dionisio. —Dijo el chiquillo en una especie de cantinela— ¿A ti quien te monta?




    —¡Vaya! —Exclamó Cris con expresión de perplejidad— parece que en este pueblo saben como divertirse.




    —En los pueblos, son muy primitivos —sentenció Ana— solo piensan en fornicar. En poco se diferencian de los animales.




    —Los chivos, montan a las cabras… Mario, monta a la filomena, seguía el chaval relatando… Mi hermano monta a la Rosar…




    —¡Bueno! ¡Basta ya! —Le increpó Ana molesta—, ¿Sabes cuanto tardará Mario en regresar?




    —Una hora, me dijo una hora—, repitió el chiquillo.




    —¿Cómo va a tardar una hora si cuando has llegado tú ya hacía mas de media hora que se había ido? — Estará al caer opinó Cris.




    —Una hora —seguía diciendo el muchacho. —Mi hermano mayor, también monta a… Media hora… Si, Media hora…




    —¡Que te calles de una puñetera vez! —Le gritó Ana.




    —Parece que el tal Mario, es el montador oficial —adujo Cris.




    Escucharon un ruido de motor y vieron que un tractor asomaba por el cerro cercano y se acercaba a donde estaban ellas. Era grande y potente pero al parecer necesitaba una capa de pintura, pues estaba lleno de desconchones por todas partes. Lo que daba fe de la poca fiabilidad del conductor.




    —¿Dónde tiene el gancho? —Inquirió Mario dirigiéndose a Ana.




    —¿Gancho? ¿Qué gancho? —¿De que me estas hablando?— Respondió Ana.




    —La cuerda, —le dijo Mario enseñándole el rollo—, tenemos que engancharla en alguna parte.




    —No tengo ni idea, no sabía que los coches tuvieran un gancho.




    —Unos lo tienen delante, otros lo tienen detrás—, dijo Mario.




    —Míralo tú, ¿Ha mi que me cuentas? ¿Estás de guasa? —Dijo Ana ya de mala leche, no sabía que contestar.




    —No se puede mirar, está debajo del agua —intervino Cris.




    —Tendré que buscarlo a tientas—, decidió Mario arrodillándose en el agua y palpando por debajo del coche.




    —Podemos amarrarlo en el parachoques, —Dijo Damián interviniendo por primera vez.




    —No seas bruto Damián—, si lo amarramos en el parachoques, lo más fácil es que este se arranque —dijo el joven.




    —Mario, Mario… —gritó el chico—, ya les he dicho que tú montas a la Filo… Mi hermano monta a la…




    —Puto niño tonto este… ¡Cállate! —Dijo Mario, a la vez que le arrojaba una piedra, que el chiquillo esquivó a pesar de su cojera.




    Mario, arrodillándose de nuevo dentro del agua, pudo al fin enganchar el coche por la parte de delante, Damián puso su tractor enfrente y amarrando la cuerda que salía del coche en el arado del tractor, tiró con suavidad, sacando el descapotable con facilidad. Una vez fuera del agua, dijo Mario:




    —Vamos a llevarlo frente a mi casa, allí tengo herramientas para ver que puedo hacer.




    Marcharon todos andando siguiendo al tractor que remolcaba el coche en dirección al pueblo. Justo al llegar a la única calle donde se habían encontrado el carro atravesado, los dueños del mismo lo estaban quitando.




    —Debían haber esperado señoras, —dijo el que antes había hablado con ellas—, el río viene crecido en esta época.




    —Podía habernos avisado de que un coche no pasaba —le gritó Ana de mala leche.




    —Los tractores pasan, los coches no se sabe—, respondió el otro desentendiéndose de ellas y marchando a sus ocupaciones.




    Llegados frente a la explanada de la casa de Mario, este se metió dentro y salió al poco con una caja de herramientas.




    —Abre el capó, —le dijo a Ana—. En vista de que ésta se lo quedó mirando sin saber que hacer, prosiguió—, ¿No me dirás que no sabes por donde se abre?




    Ante la indecisión de Ana, Cris, se metió en el coche y empezó a mirar buscando alguna palanca.




    —Acostumbran a estar por debajo del volante—, dijo Mario.




    Al final Cris tiró de una especie de pequeña palanca que estaba a la izquierda, junto al tapizado y el capó se abrió con un chasquido. Mario levanto la tapa y miró dentro con ánimo de ver el motor, pero no vio más que una gran caja metálica que tapaba la totalidad del mismo.




    —¡Mierda! —Exclamó— ¿no será de esos coches que para arreglarle cualquier tontería, hace falta meterles un ordenador? Siguió mirando convenciéndose a sí mismo de que así era.




    —Yo esto no puedo tocarlo —dijo al cabo— podría estropear cualquier cosa y luego aún me pediríais responsabilidades.




    —¿Pero que mierda estas diciendo? —Explotó Ana— dijiste que tú podías secarle la tapa de no se que. ¡No me vengas ahora con esas!




    —A los del pueblo, les reparo todos los coches —dijo Mario—, pero este para mí, es como si fuera de otra galaxia. No me atrevo.




    —¿Pues tú me dirás que hacemos? ¡Vaya mierda de gente!




    —¡Oye guapa! —Exclamó Mario ya cabreado—. Te recuerdo que yo no tengo ningún problema, quienes tenéis el problema sois vosotras, así que no te pongas conmigo tan chula porque me voy…




    —Haya paz, haya paz… —Intervino Cris, conciliadora— veamos Mario, ¿como crees tú que podemos salir de este atolladero?




    —Una vez que ha quedado claro que yo al mercedes no le toco, solo os queda una salida —dijo Mario—, podéis ir a la taberna de Tomás e intentar llamar a la capital por el teléfono fijo. Es el único que hay en todo el pueblo. llamad desde allí.




    Marcharon a la taberna del tal Tomás. Ana, sacó el número de asistencia las veinticuatro horas y llamó. Después de escuchar un rato, dijo gritando, —¡Pero bueno! ¿Qué me está diciendo? Eso no puede ser, no vamos a quedarnos aquí hasta mañana. Escuchó un tiempo y de nuevo chilló ¡Oiga! ¡Eso es imposible! ¡Les denunciaré! ¡Oiga!




    —Me ha colgado dijo mirando a Cris. Dice que ha habido una tormenta en no se donde y que no tiene ninguna grúa disponible para venir aquí. Dice que le llamemos mañana por la mañana— concluyó.




    —¿Y ahora que hacemos? —Preguntó Cris.




    —Tendremos que cerrar la capota del coche y dormir en él.




    —Os recuerdo que la capota probablemente no se cierra si no se puede arrancar el motor. —dijo Mario con expresión compungida.




    Las dos se lo quedaron mirando. —Es verdad dijo ana—, si no funciona el motor, no funciona la capota.




    —¿Supongo que en este pueblo no habrá una fonda, una pensión, un albergue o algo parecido? —Preguntó Cris, temiéndose lo peor.




    El joven dio la callada por respuesta. Lo cual dejaba bien a las claras que no había nada de todo eso.




    —Me veo durmiendo en un portal—, anunció Ana con expresión desolada, lo que daba idea de que su estado de ánimo se estaba viniendo abajo por momentos. Empezaba a sucumbir a la impotencia.




    —¿Tu no sabrás de algún lugar donde podamos dormir esta noche verdad? —Preguntó Cris, a Mario, con mirada suplicante.




    Mario, desvió la mirada y no contestó. No se atrevía a ofrecerles su casa, la consideraba una pocilga.




    Un cliente, un tipo malcarado que aparentaba hallarse alrededor de la cuarentena y que se encontraba en la taberna en ese momento, se acercó a ellas diciendo:




    —Señoras, no he podido evitar oír que se hallan ustedes en un apuro, yo soy el hombre que buscan, vivo algo retirado, pero en mi casa, pueden dormir cómodamente esta noche y todas las noches que ustedes quieran—. Su expresión, intentaba ser simpática, pero había algo que hacía que no lo consiguiera.




    —Déjalo Blas, —contestó Mario, de inmediato—. Las señoritas se quedan en mi casa esta noche.




    El llamado Blas, le dirigió una mirada aviesa pero no contestó, sin duda se había hecho ilusiones de albergar a las jóvenes.




    Ana y Cris, miraron a Mario con sorpresa, ¿Cómo era posible que de pronto hubiera cambiado de opinión y les ofreciera su casa tan abiertamente?




    —¿Has visto a mi hermano Barton? —Pregunto el llamado Blas a Mario—. Le he perdido de vista nada más llegar al pueblo y no le he vuelto a ver. Lastima de mal rato que pasó mi madre para sacar a esa boñiga subnormal.




    —Estaba en el río hace un rato —contestó Mario—. Por cierto, tú y tus hermanos, podríais enseñarle otro tipo de canciones, va siempre comprometiendo al personal. Algún día te lo vamos a descalabrar de una pedrada.




    —Nosotros, podemos decir de él lo que queramos, pero si alguien del pueblo lo toca, —dijo Blas ceñudo—. Mis hermanos y yo lo vamos a convertir en papilla.




    —Vamonos, dijo Mario, dirigiéndose a las chicas—. Intentaré encontraros acomodo en mi casa, después vendremos a cenar aquí.




    Las jóvenes recogieron del suelo sus bolsas de viaje y le siguieron sin decir nada. —Sin duda la otra oferta, era peor—. Pensaron.




    —¡Oye Tomas! —dijo Mario al salir dirigiéndose al tabernero—. Prepáranos cena para tres a eso de las nueve.




    —¿Qué vais a querer? —Preguntó el tabernero desde detrás de la barra mientras secaba unos vasos.




    —¿Os gusta el lechazo al horno de sarmiento acompañado de unas papas a lo pobre? —preguntó Mario a las chicas.




    Las jóvenes se miraron entre sí y Cris, dijo—: No tenemos ni la más remota idea de lo que estás diciendo. Ni el lechazo, ni el sarmiento, ni las papas, ni el pobre, nos suenan de nada.




    —Señoritas, —dijo Tomas el tabernero haciendo ademán de chuparse los dedos—. Pura delicia, se lo digo yo.




    —¡Tomas! —Gritó el llamado Blas—. Mi hermano y yo, también nos apuntamos a eso.




    —Nuestra mesa, solo es de tres —le dijo Mario al camarero con una mirada de mutuo entendimiento.


  




  

    Ya en casa de Mario, las chicas pudieron comprobar que era amplia, que era fría, que estaba sucia, y que olía mal. El olor de los cercanos corrales del ganado, impregnaba la atmósfera de todo el pueblo, pues todos tenían animales de algún tipo.




    Mario, les puso una botella de vino, una de agua y una gaseosa encima de la mesa y dijo:




    —Voy a cambiar las sabanas y las mantas de mi cama y a limpiar un poco el dormitorio, vosotras dormiréis en el, la cama es de matrimonio, antes fue el de mis padres. Yo lo haré en la habitación que tenía cuando ellos vivían.




    —Lo siento, —exclamó Cris—, ¿de que murieron?




    —Tuvieron un accidente con la camioneta, —contestó Mario parándose con aire compungido—. Venían de la ciudad. Regresaban de vender los corderos nacidos en la primavera del año pasado. Un árbol caído en la carretera les obligó a frenar de golpe, al parecer no pudieron esquivarlo, lo cual para mí, resultó un accidente muy extraño. Mi padre, jamás corría. Con su manera de conducir y el sitio donde estaba el árbol, a mi modo de entender, mi padre hubiera tenido tiempo de frenar por lo menos diez metros antes de topar. —Fue muy extraño, repitió—. El jefe de la guardia civil, me dijo que fue un cúmulo de infortunios. El coche volcó y ambos se dieron diversos golpes en la cabeza. Cuando llegaron los primeros auxilios, solo pudieron certificar su muerte.




    El dinero no estaba. —Prosiguió Mario—. Alguien llegó antes y en vez de ayudar, se dedicó a robar. Hizo un gesto de impotencia con la mano y repitió, —Fue todo muy extraño—. Yo siempre he creído que la policía, debería haber investigado más a fondo. Fue a unos cuarenta kilómetros de aquí, al pié de las montañas. Se cayó un árbol, sin hacer apenas viento. —Debieron de haberles robado en la ciudad antes de coger el coche. Opinaba el jefe de policía—. Yo se que esto era prácticamente imposible, mi madre escondía el dinero en un cinturón bajo el refajo. Se lo ponía siempre que iban a cobrar. Cuando los rescataron, el cinturón no estaba, —terminó.




    Las dos jóvenes, se habían quedado calladas. La historia les había impresionado.




    —Sin duda debe de ser difícil vivir con esto —opinó Cris.




    —Debes tratar de olvidar ese tremendo infortunio —dijo Ana compadeciéndose.




    —¿Cómo crees que voy a olvidar la muerte de mis padres? —Se reveló Mario—. ¿Qué clase de hijo crees que soy? Cada vez que voy a la ciudad, sigo insistiendo. Cada vez que voy a Soria, me encuentro sin darme cuenta frente a la guardia civil o la comisaría de policía, insistiendo para que revisen el caso. Tiene que haber un culpable. A la fuerza tiene que haber uno o más culpables. Mi padre no se estrella contra una mierda de arbolucho, eso es seguro. Jamás iba a más de sesenta por hora.




    —Te ayudaremos a limpiar todo esto —dijo Ana poniéndose manos a la obra y cogiendo la fregona y el cubo.




    —Trae las sabanas —dijo Cris—, las cambiaremos entre los dos.




    —Mejor las cambiáis vosotras, —decidió Mario— yo mientras voy a limpiar el baño a fondo, de lo contrario no os vais a atrever a entrar. Cambiaré también las toallas —terminó.




    —Se le ve todavía muy afectado, —opinó Ana—. No acepta los hechos. Es una historia muy triste. Tener que afrontar la muerte de tus padres siendo joven, sin duda traumatiza.




    —Sin duda también le afecta el haberse quedado solo de repente en esta casa tan grande —contestó Cris—. Con tantas horas para pensar, no es de extrañar que este continuamente comiéndose el tarro.




    Desde el baño, les llegaba el ruido del agua y el mocho. Sin duda el joven estaba dispuesto a hacer baldeo general en su honor.




    Cuando terminaron, ya era de noche. Tanto el dormitorio que iban a compartir las chicas, como el baño, la cocina y el comedor salón, habían quedado impecables. Mario sacó después un spray matamoscas que olía a rosas y dio una pasada por toda la casa. El intenso olor del spray, superó el mal olor del ganado y la atmósfera se hizo agradable.




    —También puede ser que nuestra nariz ya se haya acostumbrado al olor del ganado y no lo notemos —opinó Ana.




    Se ducharon primero las chicas, y mientras se cambiaban de ropa, aprovechó Mario para ducharse. Después marcharon a la taberna donde habían quedado que les prepararían la cena.




    En cuanto entraron en el local, vieron que estaba muy concurrido. Muchos saludaban a Mario con un deje de picardía por lo que creían un ligue con suerte. Otros se acercaban a hablar con él para poder ver a las chicas de cerca. ¡Vaya monumentos! —Decían unos. ¡Como están de buenas! —Decían otros. Toda la juventud del pueblo, estaba soliviantada por la llegada de las chicas.




    Después de saludar a todos, Mario dijo a las jóvenes —vamos a sentarnos a nuestra mesa, talvez así nos dejarán en paz. Por lo que veo se ha organizado un buen revuelo. Pocas veces tienen la oportunidad de ver unas bellezas como vosotras.




    —¿Eso que has dicho es un cumplido? —Preguntó Cris.




    —No creo que Mario sea un hombre lo suficientemente sutil como para tener esa clase de cumplidos —dijo Ana con cara de cachondeo.




    —Que sea un tipo rural o un patán de campo, no quiere decir que no sepa apreciar lo bueno, —dijo Mario soltando una risita nerviosa tratando de relajar la tensión que le producía ser el centro de atención debido a haberse convertido en el anfitrión de las jóvenes.




    ¡Eh, Mario! —Sonó una voz—. Cuando acabes con ellas pásamelas a mí.




    Miraron en dirección a donde provenía la voz. En una mesa cercana estaba sentado Blas junto con su hermano Barton. Ambos soltaron grandes risotadas coreadas por una minoría. Al parecer la gracia no gustó a la concurrencia.




    —Mario monta a la filo… Mi hermano monta a la Rosar.. Empezó a cantar el tonto.




    —¡Cállate! Le gritó el hermano mayor dándole un sonoro bofetón que produjo el silencio en toda la sala. El chico, pasó de la risa al llanto en un instante. Uno de los jóvenes que se hallaban cerca, le dijo a Blas.




    —Creo que hay otras formas de educar al chaval, Blas, no deberías ensañarte con él de esa manera—. Siempre le estás pegando.




    —¿Qué pasa, Pascual? ¿Pretendes enseñarme tú como debo tratar a esa boñiga? —Contestó Blas levantándose decidido a buscar camorra.




    —¡Sigue Barton! —Dijo un tal Dionisio, con cara de mala leche—, ¿A quien dices que monta tu hermano? ¿No será a mi Rosario verdad?




    —No le hagas caso Dionisio —dijo Blas—. Barton no sabe nunca lo que dice. Terminó la frase dándole tal pescozón al tonto que lo tiro para atrás.




    —¡Ya está bien Blas! —Gritó Mario, levantándose también—. No estamos aquí para asistir a una de tus típicas peleas o tus palizas a tu hermano. Así que compórtate o vete a tu casa.




    Se quedaron mirándose como dos gallos de pelea. La gente se quedó callada. Las dos jóvenes estaban horrorizadas, temían una pelea inminente. Al final de unos segundos que a las chicas les parecieron eternos, dijo Blas—: Un día de estos me pillarás en un mal momento y tú y yo la vamos a tener como tiempo atrás.




    —No se si te acuerdas de que tiempo atrás te rompí la nariz —Contestó Mario—. Puedo volver a hacerlo cuando tú quieras.




    El otro, estuvo unos instantes calibrando la situación, pero finalmente ante las miradas de reproche de la mayoría, depuso su actitud y se sentó.




    —No debes darle pié para que me la líe como cada viernes —dijo el tabernero apareciendo a su lado y pasando la bayeta por la mesa. —No le hagáis el menor caso, prosiguió—. Ha estado bebiendo toda la tarde y ya va muy cargado.




    Después de limpiar la mesa a conciencia, les puso una botella del oloroso vino de la casa y una gaseosa.




    —Nosotras a ser posible preferiríamos una naranjada o una coca cola. Dijo Ana.




    —Lo siento señorita —dijo el tabernero— aquí no hay más que vino, cerveza o agua




    —¡Ah bueno! Entonces yo tomaré una cerveza sin alcohol —dijo Cris convencida.




    El hombre se la miró como si fuera de otra galaxia e inquirió —¿Hay cerveza sin alcohol?




    —Claro, yo la tomo algunas veces —contestó Cris.




    —Señorita, aquí cuando alguien pide una cerveza, es para echarle dentro una copa de coñac—. Sentenció el hombre convencido.




    Cuando por fin les trajeron el lechazo, las chicas se dieron cuenta de hasta que punto tenían hambre. Hacía un montón de horas que no habían comido. Comieron con fruición. Durante un buen rato, se olvidaron de que debido a su profesión, siempre tenían que quedarse con hambre para guardar la línea. Comieron y bebieron hasta hartarse. El lechazo de cordero hecho en el horno de piedra y con fuego de sarmientos de vid, era algo tan delicioso que les extrañó no haberlo probado nunca. Las papas a lo pobre, resultaron ser algo parecido a las patatas panadera con que acompañan algunos platos en los restaurantes de lujo. Incluso el vino mezclado con gaseosa, les parecía ya pura delicia.




    Ya en la sobremesa, —dijo Ana dirigiéndose a Mario—: Deberías enterarte de quienes son los propietarios de los dos campos que vimos ayer cuando veníamos hacía acá, queremos alquilarlos por una semana o a lo sumo dos.




    —¿De que campos me estas hablando? —Inquirió Mario.




    —¡Si hombre! —Dijo Cris—, de esos que hay junto a la carretera que uno está completamente rojo y el otro completamente amarillo. Tienes que haberlos visto, tú andas siempre por allí.




    —Ah bueno. —Dijo Mario—, los que se han espigado antes de tiempo. ¿Y para que los queréis? ¿Para echarle fotos?




    —Tenemos que filmar un spot —dijo Ana— no se trata solo de echarles fotos, cuando terminemos quedarán muy pisoteados, no creo que se pueda recoger lo que sea que tengan sembrado.




    —El que está de amapolas —dijo Mario—, es del tío Damián, el que os saco del agua esta tarde con su tractor. Está de cebada, pero las amapolas se han apoderado del sembrado, no creo que pueda sacar mucho provecho de él. —En cuanto al otro que está de amarillo, —Prosiguió Mario—, es mío, son nabos floridos antes de tiempo, podéis pisarlos tanto como queráis, ya no sirven, han echado más caña y flor que nabo.




    —¡Si no tienes bastante nabo para las dos, me avisas! —Gritó Blas, en medio de grandes risotadas ya completamente borracho—, lo que al parecer no era óbice para estar pendiente de su conversación.




    Mario, no hizo caso de la provocación pero les dijo a las jóvenes—: Creo que será mejor que nos vayamos a casa, si sigo aquí al final voy a saltar y no sería un espectáculo agradable para vosotras.




    —¡Tráigame la cuenta! —Gritó Ana, dirigiéndose al camarero.




    —¡Calla mujer! —Dijo Mario en voz baja—. Aquí las mujeres nunca pagan, está mal visto.




    Ya era tarde, un coro de comentarios burlones, se levantó en el restaurante. No dejaban en muy buen lugar la caballerosidad de Mario. El más mordaz sin duda, fue el de Blas,




    —Señoritas, si ese palurdo no es capaz de invitarlas a cenar, vénganse conmigo, a mi me sobra el dinero. Soy un buen partido, me sobra el dinero, —repetía una y otra vez con grandes risotadas.




    Mario, fue a lanzarse sobre él, pero el llamado Pascual y el tal Dionisio, consiguieron sujetarlo y llevárselo hasta la puerta. Desde allí se volvió y echándose la mano al bolsillo intentó pagar la cuenta. Tomas el tabernero, para evitar que la cosa fuera a más, le gritó:




    —¡Déjalo! ¡Vete! ¡Vete! Mañana me pagas.




    Mario, se dejó llevar por las chicas. No quería dar un espectáculo que podía resultar harto desagradable para ellas, pero se juró a si mismo que cuando se encontrara con Blas a solas, le haría pagar su ofensa.




    Mientras caminaban hacía la casa de Mario, las chicas miraban el cielo, nunca lo habían visto tan lleno de estrellas.




    —Eso debe ser porque en la ciudad las luces no nos permiten verlas. —Opinó Cris.




    —Tal vez sea porque estamos un poco piripi y alucinamos con todo lo que vemos, —Contestó Ana.




    Unos perros ladraban aquí y allá y a las chicas les dio un repelús y aligeraron el paso. Mario no decía nada iba cabizbajo y malhumorado.




    Se acostaron nada más llegar a la casa y se durmieron. Estaban todos muy cansados, el día había sido largo.


  




  

    Por la mañana, nada más salir el sol, Mario se levantó y cogiendo su caja de herramientas y las llaves de contacto que estaban encima de la mesa, destapó el capo del coche de las chicas y desatornillando el enorme filtro del aire, lo quitó y buscó lo que parecía ser la caja de los fusibles. Había uno fundido, sin duda se debió a haberse salpicado. Buscó en el maletero y junto a la rueda de recambio encontró una caja con los nuevos fusibles, cambió el que estaba fundido y le dio a la llave de contacto. El motor no arrancó. Miró debajo del coche y le pareció que caían unas gotas del tubo de escape. Recordó que una vez él pasó con su velomotor por el río y se le paró en medio del agua, fue porque el agua tapaba el tubo de escape y no dejaba que el motor expulsara el aire quemado. Es entonces una vez que se ha parado, cuando entra agua y se llena.




    —¡Ya está! Exclamó en voz alta—. Creo que se lo que le pasa. Acto seguido, sacó el gato, levantó el coche todo lo que pudo, se metió debajo y se puso a desmontar el tubo de escape. Una vez lo tuvo desmontado, levantó el tubo poniéndolo vertical, y de este salió gran cantidad de agua. Lo volvió a montar, le dio a la llave de contacto. El motor se puso en marcha con toda normalidad. Lo dejó un rato al ralentí y después lo paro.




    A continuación marchó al corral y saco el rebaño. Lo llevó a un enorme cercado de su propiedad en las afueras del pueblo y dejó que las ovejas se desparramaran mordisqueando las briznas de hierba. Acto seguido sacó unas alpacas de heno de un cobertizo y se las echó para que comieran. Hoy era sábado y no las sacaría de pastoreo, las dejaría allí controladas por el perro, al cual también le dejó su comida. Llenó el abrevadero de agua y luego marchó a la casa.




    Cuando entró eran más de las once. Las chicas todavía no se habían despertado. Se metió en la enorme cocina y encendió el fuego. Unas vez que se hicieron brasas, se preparó unas tostadas con ajo y aceite, acompañadas de un par de trozos de Bacón. Se las estaba comiendo, cuando Ana, hizo su aparición bostezando.




    —¿Qué estás comiendo? —Preguntó mientras se sentaba junto al fuego frotándose las manos, la temperatura por las mañanas todavía era bastante fría.




    —Ya lo ves, —contestó Mario—. ¿Quieres que te prepare algo?




    —El olor del ajo, despierta el apetito, pero yo sería incapaz de comerme algo así. —Señaló Ana—. Además anoche injerimos calorías para pasar por lo menos dos días sin comer.




    —Te puedo preparar un café con leche y unas tostadas con mantequilla y una confitura de membrillo que hago yo.




    —Tomaré un café solo, sin leche, sin tostadas y sin mantequilla.




    —¿Siempre tenéis que llevar una dieta tan estricta?




    —¿A esto le llamas dieta? —inquirió Ana riendo—. Nos estamos pasando tres pueblos desde que salimos ayer por la mañana del estudio. De seguir así, no daremos la imagen.




    —¡Buenos días! —Dijo Cris en tono jovial entrando por la puerta desperezándose—. Humm… Que olor tan rico. —¿Dónde está mi café?




    Mario, le lleno una taza del humeante líquido negro, y a continuación preguntó. —¿Que pensáis hacer hoy?




    —Tendríamos que contactar con Julio. Debemos decirle que hemos encontrado lo que buscábamos—. Repuso Ana.




    —Hoy es sábado —señaló Cris—, en las oficinas del estudio no habrá nadie, nuestros móviles no tienen cobertura y nuestro coche no funciona, ¿Ya me dirás como lo hacemos?




    —El coche ya funciona —dijo Mario con expresión triunfante—. Lo he arreglado esta mañana. Tan solo era agua en el tubo de escape y un fusible. Ahora va perfecto.




    Ambas jóvenes se levantaron de un salto y se abrazaron a él.




    —Eres un cielo… Eres un primor… —Repetían.




    —Esta bien… Esta bien… —Decía Mario dejándose querer.




    —Manos a la obra —dijo Ana—. En lo referente a tu campo amarillo, según tú no tendremos problemas para trabajar en el. Así pues iremos a Hablar con el propietario del campo rojo y después deberemos ir hasta donde los móviles tengan cobertura.




    —¡Cámbiate! —Dijo Ana dirigiéndose a Mario—. Te vienes con nosotras a hablar con ese tal Damián, debemos pagarle el habernos sacado del río. También debemos firmar un contrato de uso.




    Después de una hora, tiempo que tardaron las chicas en acicalarse, montaron en el coche y marcharon a casa de Damián, cuando llegaron ya era más de mediodía, serian las dos. Estaban comiendo.




    —Sentaos a la mesa —dijo el hombre—. Comeréis con nosotros.




    —¿Qué pasa? —Inquirió Ana—. ¿Es que en este pueblo no pensáis más que en comer?




    —Señoritas. Pasen… Pasen… —Dijo la mujer de Damián.




    —Muchas gracias señora, —dijo Cris— es usted muy amable, pero nosotras acabamos de desayunar hace tan solo un rato. Hemos venido para ver si quieren alquilarnos el campo que tienen ustedes lleno de amapolas junto a la carretera.




    —¿Alquilarnos el campo? ¿Y para que lo quieren? —dijo el hombre extrañado.




    Tenemos que hacer un anuncio de perfumes y pretendemos filmar el spot en su campo y en el de Mario —dijo Ana y prosiguió—: Por el colorido ¿Comprende?




    —¡Ah bueno!... Ya comprendo, pueden ustedes hacer todas las fotos que quieran, —dijo Damián convencido— no vamos a cobrarles nada por eso.




    —No… no… no se trata de eso —Aclaró Ana—. Lo dejaremos todo pisado. Vamos a estar una semana o tal vez más pisándolo todo. Las cámaras con su travelín de raíles, los camiones y todo el personal, lo dejarán hecho un desastre.




    Mario y Damián se miraron entre sí y después se las quedaron mirando a ellas. No entendían nada.




    —Les voy a explicar lo que acostumbramos a hacer en estos casos, —dijo Cris—. En primer lugar, tenemos que firmar un contrato de alquiler del terreno y estipular una cantidad que a ustedes les parezca razonable por la perdida de su cosecha. Después…




    —La cosecha ya está perdida —dijo Damián interrumpiéndola—. Tanto Mario como nosotros, este año no vamos a sacar ni para pipas. No llovió en la época en que debía haberlo hecho y ahora ya es irrecuperable, —sentenció Damián con pesar.




    Las dos jóvenes se quedaron sin saber que decir, cuando iban en busca de exteriores, casi siempre les pedían más de lo que valía.




    —Esto de que la cosecha ya no vale, no tiene porque saberlo nuestro jefe comentó Cris.




    —Les vamos a pagar quieran o no, por lo menos unos cinco mil Euros por cada campo —dijo Ana—. No nos está permitido hacerlo de otra forma. Nuestro jefe no quiere que después surjan reclamaciones.




    Tanto Mario como Damián, se quedaron sin saber que decir, no iban a rechazar una cantidad tan desorbitada por algo que no valía nada, esto podía salvarles el año, pues era el doble de lo que hubieran sacado aún cuando la cosecha hubiera sido buena.




    —Señoritas—. Ustedes son nuestros ángeles de la guarda bajados del cielo —Exclamó la esposa de Damián sin poder contenerse—. Es como un milagro, acaban de salvarnos de la bancarrota. Días atrás vinieron del banco para notificarnos el inminente embargo de la finca. Les debemos ya seis pagos de los créditos agrícolas.




    —Pues entonces no se hable más —dijo Ana contenta de que además de conseguir los mejores exteriores que pudieran imaginar, sirviera para hacer una buena obra salvando a aquella pobre gente de la bancarrota—.




    Ana, sacó su ordenador portátil y redactó los contratos con las cantidades estipuladas, los nombres de ambos propietarios y los emplazamientos de los campos, dejándolos a punto de firma.




    Cuando se marcharon, vieron como la alegría se había instalado en aquella casa, pues todos se deshacían en parabienes, incluso la reata de niños, entre los que estacaba uno más mayor que tendría dieciséis o diecisiete años llamado Pedro, que se había quedado prendido de la espectacular figura de las chicas, todos parecían haberse contagiado del cambio de animo de los padres que parecían exultantes. A Mario, también se le había alegrado el semblante aún cuando intentaba disimularlo.




    —Debemos buscar un lugar donde haya cobertura —dijo ana—. Tenemos que pasar estos datos a Julio para que el lunes cuando venga, traiga el contrato impreso y los cheques.




    —¿Cuál es la población más cercana donde tienen cobertura los móviles? —Preguntó Cris.




    —Ya sabéis —contestó Mario—, para que funcionen a la perfección, ciento treinta kilómetros hasta Soria, la capital.




    —Pues en marcha, dijo Cris—. ¿Te vienes con nosotras?




    —No debería, en el campo siempre hay mucho que hacer —adujo Mario—, pero por otro lado, hace tanto tiempo que no voy a la ciudad que me muero de ganas de ir.
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